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En este mundo hay personas cuyo análisis, 
conocimiento e inteligencia se adelantó en el 
tiempo y este es el caso de Hans- Carl Von 
Carlowitz. Han pasado 309 años de lo que escribió y 
hoy, inmersos en toda esta crisis global, su 
pensamiento sigue siendo muy necesario. La 
sostenibilidad y la sustentabilidad requieren 
acciones urgentes en todos los ámbitos. 
 
Vengo desde un Pueblo Indígena Amazónico 
pequeño, Sarayaku, el Pueblo del Mediodía. Somos 
1350 habitantes y es un pueblo conocido por su 
lucha y reconocido como símbolo de resistencia 
exitosa ante el extractivismo. 
 
A través de la historia, podemos mirar muchas 
luchas que han tenido los Pueblos Indígenas para 
defender el territorio, término que aglutina toda su 
integralidad. Muchos han perdido la vida en esta 
lucha incomprendida consideradas muchas veces 
problemas locales, aunque todas nuestras luchas 
han sido siempre por defender la vida de todo ser 
viviente. 
 



En estos tiempos complejos donde el ser humano 
debe retomar su esencia de volver a considerarse 
parte de la naturaleza, la visión de los Pueblos 
Indígenas da un aporte fundamental en el cuidado 
de ecosistemas tan vitales como la Amazonia. 
 
Una Amazonia considerada pulmón del mundo, una 
de las fuentes de agua dulce más importantes, con 
una biodiversidad única y culturas indígenas 
milenarias, un ecosistema que ayuda a mantener en 
equilibrio a este planeta tierra, pero también una 
Amazonia frágil y amenazada por intereses 
extractivos como el petróleo, la minería, las 
madereras o las hidroeléctricas, entre otros. Todos 
con justificaciones económicas.  
 
Y así se enfrentan 2 visiones muy diferentes sobre 
lo que significa cuidar y valorar nuestro hogar 
común, la madre tierra, como es en la visión de los 
Pueblos Indígenas frente a la visión occidental 
donde el mercado y el negocio van primero. Una 
forma que actualmente está obsoleta, en crisis y ya 
no da para más. Las consecuencias y los impactos 
son reales y no solo afecta a Pueblos Indígenas si no 
que se escucha y afecta a nivel global. 
 
Esta situación ha hecho que nosotros compartamos 
lo sagrado de nuestra visión y conocimientos. Algo 



que nuestros sabios y ancianos sabían y nos 
transmitieron de generación en generación. 
Conocimiento que el mundo de mercado decidió 
ignorar y que hemos nombrado Kawsak Sacha en 
Kichwa o selva Viviente en español. 
 
Selva Viviente es una propuesta que busca el 
reconocimiento global de que los bosques los 
ecosistemas, la selva son un ser vivo consciente, 
Sujeto de Derechos, cuya destrucción implica la 
destrucción del ser humano y cuyo entendimiento 
significa romper los paradigmas existentes para 
concebir una visión diferente de protección, 
mirando mucho más allá de nuestra propia 
racionalidad. 
 
Para nosotros los Pueblos indígenas todo está 
conectado por hilos energéticos invisibles, pero en 
esa conexión hay sitios vivientes en donde fluye la 
energía de la vida para equilibrar otros ecosistemas 
igualmente vitales. Estos sitios vivientes cuentan 
con sus dueños no visibles a nuestra vista cuya 
función es seguir regenerando los espacios vitales, 
toda extracción destruye esta simbiosis y pone en 
peligro toda la función de la vida. 
 
Esto no se puede permitir. Es importante actuar y 
desde distintos ámbitos y realidades, hablar de un 



mundo más justo, equilibrado y sustentable que 
inspire a seguir. Pero, ¿eso puede ser posible? Mi 
optimismo me dice que sí, que lo podríamos lograr. 
En nuestra Amazonia son posibles espacios de vida 
donde impere la justicia, la igualdad, la 
sostenibilidad y lo sustentable, valorando lo propio 
e incorporando algunas alternativas externas. Yo lo 
llamo espacios de vida y de paz, junto a una selva 
viviente. 
 
Finalmente, quiero mencionar que para mí es un 
honor estar presente y  haber sido reconocida   este 
día  recibiendo el premio Carlowitz, lo que me  
anima  a continuar con más fuerza en este camino  
emprendido en defensa de la vida. 
 
Agradezco a quienes forman parte de la Fundación 
Carlowitz a Diter por su  gran esfuerzo y a todos los 
que han hecho posible que yo pueda estar presente 
acá  este día. 
 
 
 
 
 


